
 
LA CAJA DE ARENA 

 
  
 
En una dependencia del ejército convivían civiles y 

militares. Lo hacían porque una parte del organismo en que 
revistaban se dedicaba a temas de investigación y desarrollo 
y es sabido y aceptado que en ese ámbito las jerarquías no 
valen. Valen los que saben porque allí como en ningún otro 
lugar  sigue siendo de universal aplicación aquello de que las 
cosas no las hace ni el que debe ni el que quiere. Las hace el 
que puede.  

Había civiles y militares que podían. Estaban en la parte 
dedicada a la investigación y desarrollo.  

También había civiles y militares que no podían. Los 
primeros manejaban la mesa de entradas, la contaduría, el 
archivo, las relaciones públicas y otras no consideradas 
valiosas para ser manejadas por militares. 

Estos, por su parte manejaban la logística, las guardias, 
la seguridad, la tropa, las comunicaciones y otras tantas 
cosas que hacen a su particular forma de vida, ordenada y 
absolutamente previsible. 

Los civiles y militares que estaban en investigación y 
desarrollo, vivían en un polo opuesto a estos últimos. En 
primer lugar, se tuteaban entre ellos y también lo hacían con 
los civiles; había civiles que dirigían proyectos en los que 
actuaban militares, el horario era elástico, varios llegaban 
sistemáticamente tarde pero se quedaban hasta muy tarde, 
para desconcierto de los encargados del control. 

Todo esto desesperaba a los que vivían bajo una gorra y 
un reglamento pero felizmente la conducción sabía que así 
eran las cosas y que no había que meterse en ese sector 
sacando pecho y amparándose en los reglamentos parque esa 



era la mejor forma de no obtener absolutamente nada de 
ellos. 

Sabía que ni siquiera podía ordenar se desarrolle un 
determinado  proyecto.  Si así lo hacía, formalmente el 
proyecto quedaría registrado pero empezarían los peros. 
"Me falta un banco de ensayos", "hacen falta reactivos", 
"hay que contratar un matemático", "debo viajar a Rusia 
porque allí están los máximos especialistas mundiales en el 
tema", "me voy a un congreso sobre el tema en Hawai" y así 
hasta la desesperación. 

Si, en cambio invitaba a su mesa o a caminar por el 
campo de ejercicios de la tropa al que sabía del tema y, como 
al pasar le preguntaba "dígame fulano, ¿le parece que 
podemos hacer un purificador de agua por osmosis inversa? 
¿podrá usted hacerlo?" Casi seguro que la respuesta era 
afirmativa y desde ese momento en adelante el purificador 
de marras marcharía viento en popa a condición que 
razonables pedidos fuesen rápida y eficazmente resueltos. 

Cuando llegaban visitas, si eran del ámbito militar las 
cosas pasaban más o menos sin sobresaltos pero, cuando 
venían extranjeros barbudos, con sandalias, bermudas y 
largas melenas y barbas, la guardia se las veía en figurillas 
para no meter la pata impidiendo la entrada tal vez al 
Director de un prestigioso instituto de otro continente 
donde las formalidades típicas de los militares eran cosa 
superada por todos. 

Jorge y Esteban pertenecían al sector de los 
investigadores. Uno era militar, civil el otro pero el proyecto 
de aprovechamiento de la energía eólica en el que estaban 
metidos lo dirigía el civil porque sencillamente era el que más 
sabía del tema. Varios grandes molinos llevaban su firma y se 
contaban por miles los kilovatios que generaban para 
beneficio de pueblos aislados en el vasto territorio del país. 
Esa era la razón por la cual estaba contratado por el 
ejercito: proveer de energía eléctrica de origen eólico a 



destacamentos remotos y no tan remotos, ahorrando así el 
sobrevaluado gasoil. 

Un luminoso día de otoño vieron a través de la ventana 
a un cabo y dos soldados caminando hacia la entrada. Lo 
notable era que los soldados llevaban como podían unas 
tablas, martillo y clavos. No era precisamente una patrulla 
militar, razón por la cual , el militar, abriendo la ventana 
gritó "Cabo, ¿qué hacen?"  

El cabo, se detuvo en seco en forma automática porque 
como buen cabo que era estaba absolutamente programado 
para hacerlo ante un grito emitido por un superior. Giró en 
redondo, adoptó la posición de firmes golpeando sus talones 
y dijo "Estoy cumpliendo una orden del Sargento Auxiliar 
García, mi Teniente Comandante".  

El investigador Teniente Comandante respondió "Cabo, 
venga para acá y cuénteme qué orden recibió". Seguramente 
lo dijo porque el Sargento Auxiliar García era célebre por las 
barbaridades que hacía y decía, convencido e ignorante de su 
ignorancia. 

El cabo, ya más relajado dijo "Mi teniente comandante, 
el Sargento Auxiliar García me dijo que a él nadie lo caga y 
como tenemos que recibir un pedido de medio metro cubico 
de arena para arreglar la vereda del casino, me ordenó 
construir un caja de madera para medir la arena que nos 
entreguen" 

El investigador Teniente Comandante continuó con un 
"Ahh...bueno. Y dígame cabo, como es la caja que tienen que 
hacer" 

"Mi Teniente Comandante, tenemos que hacer una caja 
con forma de cubo de cincuenta centímetros de lado, para 
que el camionero que trae la arena la llene hasta el borde" 

Allí explotamos de risa bajo la desconcertada mirada 
del Cabo que tampoco tenía demasiado claro el sistema de 
medida de unidades de volumen. 



Por supuesto dejamos que construyan la caja y 
quedamos atentos a la llegada del camión con la arena.  

Cuando apareció, apareció también el Sargento Auxiliar 
García quien a los gritos le dijo al camionero "Usted me llena 
esta caja o no le firmo el remito". El camionero miró la caja, 
miró al Sargento Auxiliar García, al Cabo y a los dos soldados 
que, como columnas de mármol contemplaban la escena, tomó 
una pala, llenó la caja y le añadió varias paladas más 
conformando una pirámide superior. 
 El Sargento Auxiliar García firmó el remito y quedó 
convencido que a él, nadie lo caga.  
 El camionero se fue con arena en la caja del camión, 
silbando una cumbia. 
 



AMARETIS PARA EL DESAYUNO 
 
 
 La institución se dedicaba a la recepción, 
procesamiento y venta de imágenes satelitales. Disponía para 
ello de una fuerte infraestructura compuesta por una gran 
estación de recepción donde una enorme antena se 
despertaba todos los días a la salida del sol, apuntaba su 
plato hacia el horizonte, mejor dicho hacia el sector de 
horizonte por donde aparecería el satélite que observaba la 
tierra y retransmitía lo que veía hacia la antena que ansiosa 
esperaba esos datos. 
 Una vez que se establecía el contacto, la antena 
lentamente iba moviendo hacia arriba su enorme plato 
siguiendo escrupulosamente la trayectoria del satélite hasta 
que este ocupaba la posición cenital. En ese momento la 
antena, en posición vertical hacia un giro de ciento ochenta 
grados alrededor de su eje y comenzaba a bajar siguiendo en 
su viaje vespertino al satélite, hasta que llegado al horizonte 
se despedían hasta el día siguiente. 
 Durante todo ese trayecto uno miraba hacia abajo, 
registraba y transmitía imágenes y la otra recibía y  las 
mandaba a un gran depósito donde quedaban registradas 
para su posterior uso.  
 Entrenados operadores borraban las imágenes que las 
nubes hacían inútiles y mandaban a sus compañeros de 
trabajo un producto crudo donde todavía era posible que la 
torre de Londres estuviese donde debe estar el Big Beng y 
este en Dover.  
 Una enorme computadora y un montón de hombres 
sabios tomaban ese material crudo y en base a datos 
relativos a la posición del satélite en el momento de tomar la 
imagen, la enderezaban logrando que Dover esté en Dover, la 
torre Eiffel en París y el obelisco en Buenos Aires. 



 Después de eso, otro grupo de hombres sabios de 
distintas especialidades miraban la evolución de las 
cosechas; detectaban fallas geológicas posibles señales de 
petróleo; determinaban si correspondía dar emergencia 
agropecuaria a un distrito inundado; estimaban el avance del 
desierto sobre las tierras fértiles; la acumulación de nieve 
en la alta cordillera para prever los caudales del deshielo, 
dato imprescindible para el riego; realizaban el mapa de 
bosques naturales; veían y alertaban sobre la deforestación 
y otras tantas cosas importantes para el país y su sector 
productivo. 
 En la sede central del complejo se alojaban los 
organismos burocráticos que, en definitiva permitían que el 
todo funcione y también había un magnifico laboratorio 
fotográfico que podía transformar las imágenes constituidas 
por interminables cadenas de unos y ceros en la memoria de 
las computadoras en fotos de destellantes colores que 
entraban por los ojos y permitían incrementar las ventas de 
esos productos, que dicho sea de paso eran y son muy, muy 
caros pero ¿cuanto cuesta montar una torre de búsqueda de 
petróleo en el lugar equivocado? o interactuar en el mercado 
de cereales sin saber nuestra producción posible o tantas 
otras cosas mucho más valiosas que el alto precio de esos 
productos. 
 Las ventas y asesoramientos a los clientes se 
organizaban con toda la pompa posible para un organismo del 
estado, es decir un organismo esclavo de un presupuesto 
asignado con cuentagotas, difícil de usar por la maraña de 
leyes, decretos, resoluciones, disposiciones y demás 
instrumentos legales hechos para evitar la malversación y el 
dolo motivo por el cual todo salía -sale- mucho más caro y 
mal. 
 Así las cosas, cuando algún poderoso cliente requería 
ayuda se le organizaba una recepción austera pero muy 
amable. La Jefa de relaciones públicas, una fina dama de la 



sociedad necesitada de trabajar por esas cosas de la 
cambiante fortuna y una viudez prematura, conservaba 
intactos sus instintos de persona educada y habituada a 
tratar con gente de los más variados niveles, desde 
embajadores hasta mucamas.   
 Con delicadeza y buen gusto hacía servir un exquisito 
café y, cuando el presupuesto y los contadores lo permitían 
lo hacía acompañar con amaretis de los cuales hacía acopio 
para varias oportunidades. 
 El Intendente era harina de otro costal. Gran 
deportista, soltero entrado en años pero con un físico 
privilegiado y un aspecto siempre impecable, todo le era 
favorable, mientras no abriese la boca. Aparte de los 
insultos que ya no escandalizan a nadie, ponía de manifiesto 
sin complejo alguno una ignorancia suprema en casi todos los 
temas. Se entendía a los gritos con sus empleados, profería 
obscenidades delante de hombres y mujeres sin que se le 
moviese un pelo, odiaba los escritorios y se burlaba de los 
que en ellos trabajaban. 
 Se lo toleraba porque era de una nobleza sin par, capaz 
de poner parte de su sueldo a disposición de uno de sus 
peones que pasaba un mal momento y en el fondo, sabía sus 
limitaciones. No era raro que convocado por el gerente 
general, pidiese a alguien que fuese en su lugar y "después 
me cuenta", lo que no impedía que, a los dos minutos de 
hecho el favor lo maltratase a los gritos. 
 Un día que se habían recibido importantes visitas, a eso 
de las diez de la mañana las visitas se fueron y quedó una 
apreciable cantidad de café y una montaña de amaretis. 
 La Jefa de Relaciones Públicas, tal vez pensando que 
podría educarlo y, por qué no, entablar con él algo más que 
una relación de trabajo que la redimiese de su viudez, le dijo 
al verlo pasar. "Ahhh... Intendente, ¿cómo está? ¿no le 
gustaría tomar un café con amaretis en mi oficina? 



 El animal (porque otra cosa no se le puede decir) 
contestó con voz de trueno "Señora, el café se lo acepto, 
pero los tallarines a esta hora me caen muy mal". 
  



EL GRAFITO INCRUSTADO 
 
 

 Desde chico Juancito tuvo una marcada inclinación por 
la física y la matemática. Mientras todos sus compañeros de 
colegio sufrían con esas materias, él disfrutaba con ellas y, 
con una soltura poco usual para su edad, resolvía problemas 
con rapidez y precisión y las preguntas que hacía  a sus 
profesores correspondían a un nivel de asimilación y de 
manejo de conceptos mucho más elevados. Más de una vez 
recibió como respuesta un sonoro "cállese la boca", señal 
evidente que el ocasional profesor no estaba preparado para 
ese nivel de trabajo. Otros, en cambio, los que 
verdaderamente sabían del tema, le contestaban y lo 
alentaban a seguir por su cuenta los estudios, le 
recomendaban libros más avanzados y le proponían ejercicios 
de mayor complejidad que aqellos que pedían al resto de los 
alumnos.   
 ¿Será por un fenómeno de compensación? Juancito no 
era malo para los deportes, era pésimo. Jamás pudo 
acomodarle una patada como corresponde a una pelota por 
eso nunca pudo integrar el equipo de fútbol del colegio. En 
otras disciplinas era tan malo como en fútbol razón por la 
cual, si era capaz de correr (o caminar) una cuadra los 
profesores de educación física lo aprobaban y le decían 
"Andá, andá a seguir con tus libros que esto no es para vos". 
Juancito, agradecido se divertía a su modo en la biblioteca y 
el laboratorio. 
 Con los escollos que significaron historia y literatura 
terminó muy bien su secundario y no fue abanderado porque 
en educación física le ponían cuatro y en historia y literatura 
apenas lo necesario para eximirlo de torturantes exámenes 
ya que los profesores sabían que, si se lo proponía, podría 
recitar las Coplas a la Muerte de mi Padre de memoria. 



 De inmediato encaminó sus pasos hacia la Universidad 
Federal de la República, Departamento de Ciencias Puras y 
Aplicadas, donde aprobó el examen de ingreso con notable 
facilidad.  
 En las primeras materias brilló un poco más que sus 
compañeros quienes, por el solo hecho de estar allí, eran 
seres de su misma naturaleza. Por supuesto, entre ellos y 
entre ellos y sus profesores, se potenciaban y rápidamente 
iban adquiriendo las características fundamentales de 
quienes por esos rumbos caminaban. 
 Cierto estudiado desaliño, actitud ensimismada y a la 
vez distraída, inexistencia de horarios, enrolamiento sincero 
en causas perdidas, ignorancia casi total de los problemas 
cotidianos y fundamentalmente un fuerte desprecio por el 
trabajo manual o concreto, privilegiando sobremanera el 
intelectual. 
 En esto eran dignos herederos de una muy, muy vieja 
historia. Véase sino a PPllaattóónn  ddiicciieennddoo  eenn    LLaa  RReeppúúbblliiccaa..  
““ddeemmaassiiaaddooss  ggeeóómmeettrraass  hhaabbllaann  ccoommoo  aallbbaaññiilleess,,  eess  ddeecciirr,,  ccoommoo  
ttééccnniiccooss””  oo  aa  MMaarrcceelloo  qquuee,,  eenn  PPlluuttaarrccoo  ddiiccee  ""PPllaattóónn  ssee  iinnddiiggnnóó  
yy  rreepprroocchhóó  vviivvaammeennttee  aa  EEuuddooxxiioo  yy  AArrqquuiittaass  ppoorr  aarrrruuiinnaarr  llaa  
eexxcceelleenncciiaa  ddee  llaa  ggeeoommeettrrííaa  qquuee  ccoonn  eellllooss  ddeesseerrttaabbaa  ddee  llaass  
nnoocciioonneess  aabbssttrraaccttaass  ee  iinntteelliiggiibblleess  ppaarraa  ppaassaarr  aa  llooss  oobbjjeettooss  
sseennssiibblleess,,  lllleeggaannddoo  aa  llaa  uuttiilliizzaacciióónn  ddee  eelleemmeennttooss  mmaatteerriiaalleess  
qquuee  eexxiiggííaann  uunn  pprroolloonnggaaddoo  yy  ggrroosseerroo  ttrraabbaajjoo  mmaannuuaall""..  
  TTooddoo  eessttoo,,  eenn  ccoonnjjuunnttoo  llee  iinnccuullccóó  uunnaa  mmeennttaalliiddaadd  yy  uunnaa  
ccoonnsseeccuueennttee  aaccttiittuudd  ddee  rreecchhaazzoo  vviisscceerraall  aa  ttooddoo  lloo  qquuee  ffuueessee  
ccoonnccrreettoo,,  ttaannggiibbllee  yy,,  ppoorr  ffiinn,,  úúttiill..  
  PPoorr  ssuuppuueessttoo  eessttoo  eerraa  ttaammbbiiéénn  lloo  qquuee  ppeennssaabbaann  ssuuss  
pprrooffeessoorreess  ppaarraa  qquuiieenneess  llaa  vviiddaa  eemmppeezzaabbaa  yy  tteerrmmiinnaabbaa  eenn  llaass  
aauullaass  yy  llaabboorraattoorriiooss  ddeell  Departamento de Ciencias Puras y 
Aplicadas.  

En él trabajaban, se celaban por cuestiones 
intelectuales, se odiaban por el acceso o no acceso a 
determinado equipamiento al que consideraban propio aunque 



todo lo allí existente proviniese de las arcas del estado, se 
negaban información para evitar el progreso del otro, se 
pavoneaban como pavos reales cuando uno de sus trabajos 
era aceptado en vaya uno a saber que prestigiosa revista, 
hasta se enamoraban y constituían familia o pareja entre 
colegas de distinto o igual sexo, lo que complicaba de manera 
terrible las relaciones en el lugar. 

En ese ambiente Juancito encontró su lugar en el 
mundo. No se hablaba de deportes o de fiestas o viajes. Los 
temas eran las publicaciones en curso, los congresos de la 
especialidad pasados, en curso y futuros, las relaciones 
internacionales conseguidas, los viajes en proyecto, los 
subsidios pedidos y otorgados, etc., todo en un permanente 
ballet en búsqueda de prestigio y relevancia. 

Juancito lo bailó como el mejor y uno de los mejores lo 
tomó bajo su protección. Con él empezó a escribir trabajos -
que enseguida reconoció como "papers"- sobre pedazos 
insignificantes del insignificante pedazo de realidad que 
miraban con deleite, adentrándose cada vez más en un cada 
vez más estrecho túnel que según ellos llevaba a la frontera 
del conocimiento en el tema. 

Pero ¿cual era el tema que tantos desvelos les 
provocaba? Sencillo, habían descubierto que, si 
bombardeaban con partículas elementales de grafito una 
superficie metálica, un fenómeno no conocido hacía que esas 
partículas se incrustasen en el metal transformando su 
superficie en una superficie autolubricada. Esto en supuesta 
virtud a la estructura cristalina del grafito. El fenómeno no 
aceptaba explicaciones coherentes, razón por la cual físicos, 
químicos y matemáticos buscaban afanosamente un modelo 
para el mismo basados en los paradigmas vigentes para ese 
tipo de cosas. 

Otros como ellos, en otros países, luchaban contra esos 
arcanos y todos juntos constituían la cofradía internacional 
del tema. 



Fueron tomando poder -intelectual naturalmente- y así 
se dio el Primer Congreso Internacional Grafito Incrustado 
CIGI I, con sede en Novosibirsk.  

Hacia allá fueron todos y con ellos Juancito que, con su 
tesis, "Aspectos relativísticos de partículas de grafito 
coloidal aceleradas en atmósferas bajas de nitrógeno y su 
impacto sobre superficies metálicas" calificada Summa Cum 
Laude, había abierto una interesante grieta en la coraza que 
hacía impenetrable al tema hasta el momento. 

Juancito expuso su tesis y todos los caminos que se 
abrían a partir de la misma, dando por supuesto tema de 
trabajo a muchos de los participantes del CIGI I. A partir 
de ese momento Juancito pasó a integrar la corporación 
internacional del grafito incrustado.  

Fue miembro del comité organizador del CIGI II y III, 
el primero en París y el segundo en Otawa, donde brilló por 
sus trabajos, después se transformó en evaluador de 
trabajos sobre el tema para la prestigiosa revista "Graphite 
in Action", hechos que afianzaron su posición -y la del tema- 
en el Departamento de Ciencias Puras y Aplicadas. 

Comenzó a tener becarios bajo su dirección. Varios de 
ellos hicieron con él sus respectivas tesis doctorales, 
obteniendo en todos los casos muy buenas calificaciones de 
manos de tribunales formados por miembros de la 
corporación original constituida en Novosibirsk. 

Sus desvelos comenzaron cuando aceptó como becario a 
Carmelo Pistoni, brillante alumno del Departamento pero con 
dos características letales. Primero era miembro de una 
familia de mucha, mucha plata y segundo, por ese motivo, 
Carmelo alternaba sus estudios con las carreras de 
automóviles en la Fórmula Nacional de 3000 centímetros 
cúbicos. 

Carmelo hizo los deberes como se espera que los haga 
un discípulo de Juancito, participó en cinco papers que 



fueron aceptados en el CIGI IV, con sede en Ulan Bator 
donde los presentó con solvencia técnica superior. 

El drama comenzó al regreso de Ulan Bator. Un día 
Carmelo lo más tranquilo le dijo a Juancito "creo que hemos 
llegado a un punto donde el grafito incrustado debe pasar a 
ser utilizado en forma práctica por sus propiedades 
lubricantes. Voy a traer las piezas móviles de mi auto para 
hacerles el tratamiento mejorado que presentaron los 
franceses en Ulan Bator y voy a correr la próxima carrera 
sin lubricante. Ahorraré seis kilos y ganaré la potencia que 
consume la bomba de aceite" 

Juancito palideció. Una cosa era hacer papers, ensayos 
de laboratorio, congresos, jornadas y todas esas cosas y 
otra muy distinta era tratar las piezas móviles de un auto de 
carreras. ¿Y si el grafito incrustado no era tan eficaz como 
se había dicho hasta el momento?, ¿y si alguna pieza móvil se 
rompía?, ¿y si el auto de Carmelo recalentaba?, ¿y si el 
grafito incrustado resultaba útil y varias empresas se 
interesaban en el mismo y  él, Juancito, quedaba 
comprometido entre empresarios y abogados? , ¿adonde iría 
su reputación de científico si cometiera una herejía de esa 
magnitud?  

No. Definitiva y rotundamente no. De ninguna manera 
Juancito correría ese riesgo que ponía en peligro su 
relevante posición en el Departamento de Ciencias Puras y 
Aplicadas, en el país y en EL exterior.  

Carmelo Pistoni perdió su beca. El informe de su 
Director fue pésimo.  
    



EELL  PPAARRAALLIITTIICCOO  
  
  

  UUnn  lleejjaannoo  ddííaa  ddee  vveerraannoo  ddeebbííaa  ccoonnccuurrrriirr  aa  uunnaa  ddee  eessaass  
aabbuurrrriiddaass  rreeuunniioonneess  ddoonnddee  vvaarriiooss  hhoommbbrreess  yy  mmuujjeerreess  ssiimmuullaann  
eessttaarr  aatteennttooss  aa  llooss  iinnttrraasscceennddeenntteess  pprroobblleemmaass  ppaarraa  llooss  qquuee  
hhaann  ssiiddoo  ccoonnvvooccaaddooss..    
  LLooss  ddee  ggeenneerroo  mmaassccuulliinnoo  ddee  rriigguurroossoo  ttrraajjee  yy  ccoorrbbaattaa  
ccoonn  ttrreeiinnttaa  ggrraaddooss  aa  llaa  ssoommbbrraa  yy  llooss  ddee  ggeenneerroo  ffeemmeenniinnoo  ccoonn  
rrooppaa  mmááss  lliiggeerraa  ppeerroo  ddiiggnnaa  ddee  uunn  eevveennttoo  ssoocciiaall,,  nnoo  vvaayyaa  aa  sseerr  
qquuee  qquuiieenn  ooccuuppaa  llaa  ccaabbeecceerraa,,  nnoorrmmaallmmeennttee  uunn  ffuunncciioonnaarriioo  
iimmppoorrttaannttee,,  ssee  lllleevvee  uunnaa  mmaallaa  ooppiinniióónn..    

LLaa  mmeessaa  bboottee  ppaarraa  qquuee  ttooddooss  ssee  vveeaann,,  llooss  ppaappeelleess  eenn  
bbllaannccoo  ffrreennttee  aa  ccaaddaa  uunnoo,,  eell  mmiiccrróóffoonnoo  ddee  ssooppoorrttee  fflleexxiibbllee  
ppaarraa  qquuee  llaa  iinntteerrvveenncciióónn  ddee  ccaaddaa  uunnoo  qquueeddee  ccoorrrreeccttaammeennttee  
rreeggiissttrraaddaa,,  eell  aattiillddaaddoo  mmoozzoo  ccoonn  ccaafféé,,  ttee,,  mmaattee  ccoocciiddoo  yy  aagguuaa  
yy  ccaassii  nnaaddaa  ppaarraa  ddiissttrraaeerrssee  eenn  llaass  ppaarreeddeess,,  ssaallvvoo  aallgguunnooss  
ccuuaaddrrooss  ddee  pprróócceerreess  aattaavviiaaddooss  ccoonn  ssuuss  uunniiffoorrmmeess  ddee  ggaallaa  oo  
lleevviittoonneess,,  ccuueellllooss  aallttooss  yy  ccoorrbbaattiinneess  ttooddooss  sseerriiooss  yy  ccoommoo  
aassuummiieennddoo  uunnaa  ppoossee  qquuee  llaa  hhiissttoorriiaa  ppuueeddee  lllleeggaarr  aa  ddeessmmeennttiirr  
eenn  ffoorrmmaa  rroottuunnddaa..  NNaaddaa  ddiiggnnoo  ddee  mmiirraarrssee  mmuucchhoo  ttiieemmppoo  yy  
ppooccoo  aappttooss  ppaarraa  ddeessppeerrttaarr  llaa  iimmaaggiinnaacciióónn  eerróóttiiccaa,,  qquuee  ssuueellee  
sseerr  uunnaa  bbuueennaa  mmaanneerraa  ddee  eessccaappaarr  ddeell  tteeddiioo  ddee  eessaass  
rreeuunniioonneess..  
  YYoo  iibbaa  aa  ddiissgguussttoo  ppoorrqquuee  eell  tteemmaa  eerraa  eell  ddee  llaa  
ccoonnsseerrvvaacciióónn  ddee  llaa  fflloorraa,,  llaa  ffaauunnaa  yy  llooss  eesscceennaarriiooss  nnaattuurraalleess  yy  
qquuiieenn  ccoonnvvooccaabbaa  llaa  rreeuunniióónn  eerraa  nnaaddaa  mmááss  yy  nnaaddaa  mmeennooss  qquuee  eell  
ddeeppaarrttaammeennttoo  ddee  aassuunnttooss  eexxtteerriioorreess,,  qquuee  nnoo  ssee  ddeessttaaccaa  ppoorr  
llaa  ccoonnttuunnddeenncciiaa  ddee  ssuuss  ppoossiicciioonneess  nnii  ppoorr  llaa  ccllaarriiddaadd  ddee  llaass  
mmiissmmaass..  PPoorr  ssuuppuueessttoo,,  eessee  eess  ssuu  ooffiicciioo  yy  eessttáánn  eennttrreennaaddooss  
ppaarraa  nnoo  ooffeennddeerr  nnii  aaggrraavviiaarr,,  ppeerroo  eessttáánn  ttaann  bbiieenn  eennttrreennaaddooss  
qquuee  uunnoo  nnoo  ssaabbee  nnuunnccaa  ssii  eess  bbllaannccoo  oo  eess  nneeggrroo  lloo  qquuee  ddiicceenn..  
  EEnn  llaa  mmeessaa  ddeebbííaann  ccoonnvveerrggeerr  rreepprreesseennttaanntteess  ddee  ttooddaass  
llaass  jjuurriissddiicccciioonneess  qquuee  aallggoo  ttuuvviieesseenn  eenn  ccoommúúnn  ccoonn  llaa  fflloorraa,,  llaa  
ffaauunnaa  oo  llooss  eesscceennaarriiooss  nnaattuurraalleess  yy  yyoo  yyaa  mmee  iimmaaggiinnaabbaa  uunnaa  
iinnttrroodduucccciióónn  mmeelloossaa  ee  iinnddeesscciiffrraabbllee  ddee  llooss  dduueeññooss  ddee  ccaassaa  yy  



lluueeggoo  llaa  iinntteerrvveenncciióónn  ddee  cciieerrttooss  ppeerrssoonnaajjeess  qquuee  ccoonnooccííaa  yy  
iibbaann  aa  llaarrggaarr  ssuuss  hhaabbiittuuaalleess  lleettaannííaass  ssoobbrree  llaa  ffaallttaa  ddee  uunn  
mmaappaa  ddee  bboossqquueess  ddee  ccaarráácctteerr  nnaacciioonnaall;;  llaa  ddeesspprrootteecccciióónn  ddeell  
cceerrvvaattiilllloo  ddee  llooss  hhuummeeddaalleess;;  llaa  ccaazzaa  iinnddiissccrriimmiinnaaddaa  ddee  llooss  
mmaaggnnííffiiccooss  ppeecchhooss  ccoolloorraaddooss;;  llaa  ddeepprreeddaacciióónn  pprroodduucciiddaa  ppoorr  
llooss  bbúúffaallooss  ddee  llaa  iinnddiiaa  iinnttrroodduucciiddooss  ccllaannddeessttiinnaammeennttee  yy  oottrraass  
ttaannttaass  ccaallaammiiddaaddeess  ssoobbrree  llaass  qquuee  rreeccuurrrreenntteemmeennttee  ssee  
hhaabbllaabbaa  ppeerroo  nnaaddaa  ssee  hhaaccííaa..    
  EEll  mmaappaa  ssiigguuee  ffaallttaannddoo,,  mmeejjoorr  ddiicchhoo,,  nnuunnccaa  ssee  hhiizzoo  nnii  
ssiiqquuiieerraa  ssee  eemmppeezzóó,,  llooss  cceerrvvaattiillllooss  ssiigguueenn  ssiieennddoo  ccaazzaaddooss  eenn  
ffoorrmmaa  iinnddiissccrriimmiinnaaddaa,,  llooss  ppeecchhooss  ccoolloorraaddooss  ssee  vveennddeenn  eenn  llaass  
vveetteerriinnaarriiaass  yy  ssee  eexxppoorrttaann,,  llooss  bbúúffaallooss  ddee  llaa  iinnddiiaa  pprroolliiffeerraann  
yy  llooss  ggaannaaddeerrooss  hhaacceenn  ppiinngguueess  nneeggoocciiooss  ccoonn  eellllooss  yy  aassíí  ppaarraa  
ccaaddaa  tteemmaa..  
  MMii  ddiissgguussttoo  eerraa  mmááss  ggrraannddee  ttooddaavvííaa  ppoorrqquuee  ddeessddee  mmii  
lluuggaarr  ddee  oorriiggeenn  ssaabbííaammooss  qquuee  eell  tteemmaa  eerraa  uunnaa  ccoobbeerrttuurraa  ppaarraa  
eennggaanncchhaarr  aa  aallgguunnoo  ddee  llooss  ppaarrttiicciippaanntteess  ppaarraa  qquuee  ffuueessee  aa  uunnaa  
rreeuunniióónn  iinntteerrrreeggiioonnaall  aa  ddeeffeennddeerr  eell  ppáájjaarroo  nnaacciioonnaall  ddee  oottrroo  
ppaaííss  ppaarraa  qquuee  eessttee  oottrroo  vvoottaassee  ppoorr  eell  nnuueessttrroo  eenn  uunn  
ddiiffeerreennddoo  ssoobbrree  llaa  uuttiilliizzaacciióónn  ddeell  aagguuaa  ddee  uunn  rrííoo  ddee  ccuurrssoo  
ccoommppaarrttiiddoo..    
  VVaa  ddee  ssuuyyoo  qquuee  qquuiieenn  qquueerrííaa  uussaarr  eell  aagguuaa  eessttáá  aagguuaass  
aarrrriibbaa  yy  ssiimmpplleemmeennttee  qquueerrííaa  --yy  llooggrróó--  hhaacceerr  uunn  mmoonnuummeennttaall  
aapprroovveecchhaammiieennttoo  hhiiddrrooeellééccttrriiccoo  ddee  ccuuyyaass  ccoommppuueerrttaass  
ddeeppeennddeerráá  eenn  eell  ffuuttuurroo  nnuueessttrroo  rrééggiimmeenn  ddee  iinnuunnddaacciioonneess..  HHee  
aaqquuíí  eell  ppoorr  qquuéé  ddee  llooss  eesscceennaarriiooss  nnaattuurraalleess  eenn  eell  tteemmaarriioo,,  
ppeerroo  eessttoo  eerraa  uunnaa  eessppeecciiee  ddee  sseeccrreettoo  ddee  eessttaaddoo  qquuee  nnii  llooss  
aannffiittrriioonneess  ssaabbííaann  yy  ssii  lloo  ssaabbííaann  pprroobbaabblleemmeennttee  nnoo  lloo  
eenntteennddííaann..  
  CCoonn  eessee  eessttaaddoo  ddee  aanniimmoo,,  ssaallíí  ddee  mmii  ooffiicciinnaa  yy  ccuuaannddoo  
ppuuddee  mmee  mmeettíí  eenn  uunn  ttaaxxii,,  aa  qquuiieenn  ddee  iinnmmeeddiiaattoo  ddii  llaa  ddiirreecccciióónn  
ddee  ddeeppaarrttaammeennttoo  ddee  aassuunnttooss  eexxtteerriioorreess..  
  ""JJeeffee..  NNoo  ssee  ssii  ppuueeddoo  lllleeggaarr  aa  eessee  lluuggaarr..  AA  vveecceess  llaa  
ppoolliiccííaa  ccoorrttaa  eell  ttrraaffiiccoo""  mmee  ddiijjoo  ddee  iinnmmeeddiiaattoo  eell  cchhooffeerr..  LLee  



rreessppoonnddíí  qquuee  mmee  lllleevvaassee  aall  lluuggaarr  mmááss  cceerrccaannoo  ppoossiibbllee,,  qquuee  
lluueeggoo  ccaammiinnaarrííaa..  
  NNuueessttrraa  cciiuuddaadd  ssiigguuee  aa  ppiiee  jjuunnttiillllaass  eell  eessqquueemmaa  qquuee  
uussaabbaann  llooss  ccoonnqquuiissttaaddoorreess..  DDaammeerroo  ccoonn  ccaalllleess  eessttrreecchhaass,,  
ppllaazzaa  cceennttrraall,,  iigglleessiiaa,,  cceennttrroo  ccíívviiccoo,,  iinntteennddeenncciiaa,,  ccoommiissaarrííaa,,  
eettcc..  
  EEssoo  qquuee  llllaammaann  ddeessaarrrroolllloo  hhiizzoo  ccrreecceerr  mmááss  aalllláá  ddee  llooss  
aacceeppttaabbllee  llaa  ccaannttiiddaadd  ddee  ccoocchheess,,  ddee  ffoorrmmaa  ttaall  qquuee  cciirrccuullaarr  
ccoonn  vveehhííccuullooss  ddee  ccuuaattrroo  rruueeddaass  ppoorr  uunnaa  rreedd  ddee  ccaalllleess  
ppeennssaaddaass  ppaarraa  jjiinneetteess,,  aallggúúnn  ccaarrrroo  yy  ppeeaattoonneess  eess  
sseenncciillllaammeennttee  uunn  ddeesspprrooppóóssiittoo..  SSúúmmeessee  aa  eessttoo  eell  ttrraannssppoorrttee  
ppuubblliiccoo  yy  llaa  ssiisstteemmááttiiccaa  ffaallttaa  ddee  rreessppeettoo  ppoorr  llaass  nnoorrmmaass  ddee  
ttrráánnssiittoo  yy  ssee  tteennddrráá  uunnaa  iiddeeaa  ddeell  ccaaooss  qquuee  eerraa  nnuueessttrraa  
cciiuuddaadd..  
  PPoorr  eessoo,,  ddeetteerrmmiinnaaddaass  ccaalllleess  aa  ddeetteerrmmiinnaaddaass  hhoorraass  
eessttáánn  vveeddaaddaass  ppaarraa  llooss  vveehhííccuullooss..  NNuunnccaa  eessttáá  ddeemmaassiiaaddoo  
ccllaarroo  qquuéé  ccaalllleess  yy  aa  qquuéé  hhoorraa  lloo  eessttáánn,,  eenn  ggeenneerraall  ppaarreeccee  qquuee  
eessoo  ddeeppeennddee  ddee  llaa  ddeecciissiióónn  ddee  aallggúúnn  aaggeennttee  ddee  ppoolliiccííaa  yy,,  ppoorr  
ssuuppuueessttoo  ddee  ssuu  ccaannttiiddaadd..  DDoonnddee  nnoo  hhaayy  aaggeennttee  ddee  ppoolliiccííaa,,  eess  
iinnúúttiill  eell  ccaarrtteell  mmááss  ggrraannddee  iimmppiiddiieennddoo  eell  ppaassoo  aa  ddeetteerrmmiinnaaddaass  
hhoorraass..  SSee  ppaassaarráá  iigguuaall  mmeeddiiaannttee  eell  eejjeerrcciicciioo  ddeell  ddeeppoorrttee  
nnaacciioonnaall  ddee  vviioollaarr  lleeyyeess,,  rreeggllaammeennttooss,,  nnoorrmmaass,,  eettcc..  
  YYoo  sseegguuííaa  mmoolleessttoo  yy  pprreeooccuuppaaddoo  ppoorr  llaa  rreeuunniióónn  aa  llaa  qquuee  
iibbaa,,  ccuuaannddoo  eell  cchhooffeerr  mmee  ddiiccee  ""JJeeffee,,  eessttaammooss  cceerrccaa  ddee  ssuu  
ddeessttiinnoo  ppeerroo  mmee  ppaarreeccee  qquuee  nnoo  ppuueeddoo  lllleeggaarr..  MMiirree""..  
  EEnn  eeffeeccttoo,,  mmiirréé  yy  vvii  ccrruuzzaaddoo  oottrroo  ttaaxxii  eenn  llaa  bbooccaaccaallllee  
eenn  llaa  qquuee  ddeebbííaammooss  ddoobbllaarr,,  ppaarraaddaa  aall  llaaddoo  ddee  llaa  vveennttaanniillllaa  ddeell  
ccoonndduuccttoorr  uunnaa  mmuujjeerr  ppoolliiccííaa  yy  uunn  nnúúmmeerroo  aapprreecciiaabbllee  ddee  
ppeeaattoonneess  mmiirraannddoo  yy  eessccuucchhaannddoo..  

LLaa  mmuujjeerr  ppoolliiccííaa  ddeeccííaa  ccoonn  vvoozz  aauuttoorriittaarriiaa  ""SSeeññoorr,,  uusstteedd  
eessttáá  iinntteerrrruummppiieennddoo  eell  ttrráánnssiittoo,,  ddeebbee  sseegguuiirr  hhaacciiaa  aaddeellaannttee""  
  EEll  ccoonndduuccttoorr  ddeell  ttaaxxii  llee  rreessppoonnddiióó  ""SSeeññoorraa,,  mmii  ppaassaajjeerroo  
eess  ppaarraallííttiiccoo,,  ddeebboo  ddoobbllaarr  yy  ddeejjaarrlloo  eenn  llaa  ppuueerrttaa  ddee  eeddiiffiicciioo  
aall  ccuuaall  ssee  ddiirriiggee""  



  LLaa  mmuujjeerr  ppoolliiccííaa  ppaarreeccííaa  nnoo  eenntteennddeerr  rraazzoonneess  yy  ccoonn  vvoozz  
mmááss  aallttaa  ttooddaavvííaa  ddiissppaarróó  ""SSeeññoorr,,  ssii  nnoo  ccoonnttiinnuuaa  ssuu  mmaarrcchhaa  llee  
vvooyy  aa  hhaacceerr  uunnaa  iinnffrraacccciióónn  ppoorr  iinntteerrrruummppiirr  eell  ttrráánnssiittoo,,  
nneeggaarrssee  aa  oobbeeddeecceerr  aa  uunn  aaggeennttee  ddeell  oorrddeenn  yy  aarrgguummeennttaarr  
ffaallsseeddaaddeess""  
  ""SSeeññoorraa,,  mmii  ppaassaajjeerroo  eess  ppaarraallííttiiccoo,,  DDeebboo  ddeejjaarrlloo  eenn  llaa  
ppuueerrttaa  ddeell  eeddiiffiicciioo  aall  qquuee  ssee  ddiirriiggee..  AAssíí  eessttáá  rreeggllaammeennttaaddoo..""    
  TTeennííaa  rraazzóónn..  LLoo  ssee  mmuuyy  bbiieenn  ppoorrqquuee  ssoollííaa  lllleevvaarr  aa  mmii  
mmaaddrree  ddee  nnoovveennttaa  yy  cciinnccoo  aaññooss  aa  oobbtteenneerr  eell  llllaammaaddoo  
cceerrttiiffiiccaaddoo  ddee  ssuuppeerrvviivveenncciiaa,,  nneecceessaarriioo  ppaarraa  llaa  ppeerrcceeppcciióónn  ddee  
bbeenneeffiicciiooss  pprroovviissiioonnaalleess,,  cceerrttiiffiiccaaddoo  qquuee  ssee  eennttrreeggaa  eenn  llaass  
ccoommiissaarrííaass  yy  sseenncciillllaammeennttee  eessttaacciioonnaabbaa  eenn  llaa  ppuueerrttaa  bbaajjoo  llaa  
mmiirraaddaa  ddee  llaa  gguuaarrddiiaa    qquuee  aall  vveerr  aa  mmii  mmaaddrree  aasseennttííaann  ddee  
iinnmmeeddiiaattoo  mmii  ppaarraaddaa  eenn  eessee  pprroohhiibbiiddoo  lluuggaarr..  
  LLaa  mmuujjeerr  ppoolliiccííaa  nnoo  ddeebbííaa  ssaabbeerr  eessoo  yy  sseegguuííaa  ppoorrffiiaannddoo  
ccoonn  vvoozz  ccaaddaa  vveezz  mmááss  aallttaa  ppaarraa  qquuee  eell  vveehhííccuulloo  ddee  aallqquuiilleerr  
ssiigguuiieessee  ssuu  mmaarrcchhaa..  
  EEnn  eessoo  eessttaabbaann  eell  ccoonndduuccttoorr  ddeell  ttaaxxii  yy  llaa  ppoolliiccííaa  ccuuaannddoo  
ssee  aabbrriióó  llaa  ppuueerrttaa  ddee  aattrrááss  ddeell  ccoocchhee,,  eemmeerrggiieerroonn  ddooss  
eexxttrreemmooss  ddee  mmuulleettaass  yy,,  eenn  mmeeddiioo  ddee  ccoonnttoorrssiioonneess  bbaajjóó  uunn  
hhoommbbrree  ggrraannddee,,  mmuuyy  bbiieenn  vveessttiiddoo,,  ccoonn  ssaaccoo  yy  ccoorrbbaattaa  
oobbvviiaammeennttee  ddee  mmaarrccaa,,  ccoonn  uunn  ttoorrssoo  ddiiggnnoo  ddee  uunn  jjuuggaaddoorr  ddee  
rruuggbbyy  yy  ccoonn  ddooss  ppiieerrnnaass  qquuee  mmoossttrraabbaann  ddee  lleejjooss  eell  ffllaaggeelloo  
qquuee  eenn  uunnaa  ééppooccaa  ffuuee  llaa  ppoolliioo..  SSuu  aassppeeccttoo  eerraa  eell  ddee  uunn  
ggeerreennttee  ddee  bbaannccoo,,  ffiinnaanncciieerraa  oo  aallggoo  ddee  eessee  ttiippoo..  
  CCoonn  vvoozz  nnoo  aauuttoorriittaarriiaa  ppeerroo  ssii  aaccoossttuummbbrraaddaa  aall  mmaannddoo  
ddiijjoo::  ""CChhooffeerr,,  nnoo  ssee  pprreeooccuuppee..  SSee  hhiizzoo  ppoolliiccííaa  ppoorrqquuee  eess  
ggoorrddaa  yy  ffeeaa  yy  aassíí  ttiieennee  uunnaa  ppiissttoollaa  cceerrccaa""  
  EEll  ccoorroo  ddee  mmiirroonneess  qquuee  rrooddeeaabbaa  aall  ttaaxxii,,  mmii  cchhooffeerr  yy  yyoo  
eessttaallllaammooss  eenn  ccaarrccaajjaaddaass..  LLaa  mmuujjeerr  ppoolliiccííaa  ddiioo  mmeeddiiaa  vvuueellttaa  yy  
ssee  eessffuummóó  eennttrree    iinnffiinniittooss  ttrraannsseeúúnntteess..  CCrreeoo  qquuee  ddeessddee  eessee  
ddííaa  llee  ccuueessttaa  mmuucchhoo  mmiirraarrssee  aall  eessppeejjoo..  
  GGrraacciiaass  aa  eessee  ttrraaggiiccóómmiiccoo  hheecchhoo,,  ttoomméé  ccoonn  bbaassttaannttee  
ffiilloossooffííaa  hhaabbeerr  ssiiddoo  sseelleecccciioonnaaddoo  ppaarraa  iirr  aa  uunn  ffoorroo  
iinntteerrnnaacciioonnaall  aa  ddeeffeennddeerr  llaa  ssuuppeerrvviivveenncciiaa  ddeell  qquueettzzaall..  
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  EEll  ppaaííss  aallaarrddeeaabbaa  sseerr  uunnaa  ppootteenncciiaa  eenn  ggeessttaacciióónn..  SSuu  
ccaappiittaall  ddeeffiinniittiivvaammeennttee  eerraa  llaa  ccaappiittaall  ddee  uunn  iimmppeerriioo  qquuee  
ttooddaavvííaa  nnoo  eexxiissttííaa,,  ppeerroo  qquuee  aassíí  hhaabbííaa  ssiiddoo  ppeennssaaddoo  ppoorr  uunnaa  
ggeenneerraacciióónn  ddee  ggoobbeerrnnaanntteess  iilluummiinnaaddooss..  
  CCllaarroo,,  lleess  ffaallllóó  eell  ccáállccuulloo..  LLaa  ppoobbllaacciióónn  jjaammááss  lllleeggóó  aall  
nnúúmmeerroo  aallgguunnaa  vveezz  iimmaaggiinnaaddoo,,  llaa  aabbuunnddaanncciiaa  ddee  rreeccuurrssooss  lllleevvóó  
aall  ddeessppeerrddiicciioo,,  llaa  nnaattuurraalleezzaa  ffuuee  ddeepprreeddaaddaa  eenn  vvaarriiooss  
aassppeeccttooss,,  llaa  iinnmmeennssaa  ggeeooggrraaffííaa  nnuunnccaa  ffuuee  ccuubbiieerrttaa  yy  
pprrootteeggiiddaa  ccoommoo  ccoorrrreessppoonnddee  yy  uunnaa  ssuueerrttee  ddee  tteennddeenncciiaa  aa  llaa  
mmoolliicciiee  ssee  aadduueeññóó  ddee  ttooddoo  eell  mmuunnddoo  bbaajjoo  eell  pprreetteexxttoo  qquuee  
eessttaabbaammooss  eenn  uunn  ttiieerrrraa  bbeennddeecciiddaa  ppoorr  eell  ccrreeaaddoorr..    

DDee  aallllíí  aa  tteenneerr  uunnaa  eessccaassaa  vvooccaacciióónn  ppoorr  eell  eessffuueerrzzoo  
ssoosstteenniiddoo  hhaayy  ssoolloo  uunn  ccoorrttoo  ppaassoo,,  yy  eenn  mmuucchhooss,,  mmuucchhííssiimmooss,,  
ccaassooss  eessee  ppaassoo  ffuuee  ddaaddoo..  
  AAqquueellllooss  iilluummiinnaaddooss  ccrreeaarroonn  ttaammbbiiéénn  uunn  ssiisstteemmaa  
eedduuccaattiivvoo  eejjeemmppllaarr,,  qquuee  ppeerrmmiittiióó  llaa  mmoovviilliiddaadd  ssoocciiaall  
aasscceennddeennttee  ddee  llooss  hhiijjooss  ddee  iinnmmiiggrraanntteess  qquuee  lllleeggaabbaann  aa  eessttaa  
ttiieerrrraa  ccoonn  llaass  eessppeerraannzzaass  qquuee  eenn  ssuuss  tteerrrruuññooss  ddee  oorriiggeenn  lleess  
eerraann  nneeggaaddaass..  
  CCoorrrreellaattiivvaammeennttee,,  llaa  uunniivveerrssiiddaadd  ffuuee  ttaammbbiiéénn  uunn  
ddeessttiinnoo  ddoonnddee  hhiijjooss  ddee  aannaallffaabbeettooss  llooggrraabbaann  uunn  ttííttuulloo  
mmááxxiimmoo,,  ccoossaa  ttoottaall  yy  aabbssoolluuttaammeennttee  iimmppoossiibbllee  eenn  llaass  ttiieerrrraass  
ddee  oorriiggeenn  ddee  ssuuss  ppaaddrreess  ddoonnddee  eell  hhiijjoo  ddeell  zzaappaatteerroo  eessttáá  mmááss  
oo  mmeennooss  ccoonnddeennaaddoo  aa  sseerr  zzaappaatteerroo..  
  EEll  ccuueerrnnoo  ddee  llaa  aabbuunnddaanncciiaa  ddeerrrraammaabbaa  ssuuss  bbeennddiicciioonneess  aa  
ddiieessttrraa  yy  ssiinniieessttrraa..  LLaa  ccllaassee  aallttaa  hhaaccííaa  ggaallaa  yy  oosstteennttaacciióónn  ddee  



rriiqquueezzaa  yy  ppooddeerr..  PPaallaacciiooss  eenn  llaa  ccaappiittaall,,  eessttaanncciiaass  iinnmmeennssaass,,  
vveerraannoo  eetteerrnnoo  eenn  ddiissttiinnttooss  hheemmiissffeerriiooss,,  nnoottoorriiaa  iinnfflluueenncciiaa  eenn  
llooss  ppooddeerreess  ppoollííttiiccooss  yy  ttooddoo  aaqquueelllloo  qquuee  eell  ddiinneerroo  yy  llaa  ppoossiicciióónn  
bbrriinnddaann  aa  uunnooss  ppooccooss  pprriivviilleeggiiaaddooss..    
  NNaattuurraallmmeennttee  ooccuullttaabbaann  ccoonn  eexxttrreemmoo  cceelloo  ssuuss  oorrííggeenneess  
ddee  aallmmaacceenneerrooss  eenn  eell  ddeessiieerrttoo  ppuueessttoo  qquuee  ffoorrmmaabbaann  ppaarrttee  ddee  
uunnaa  lleeggiióónn  ddee  pprriimmeerrooss  ppoobbllaaddoorreess  lllleeggaaddooss  aa  eessttaass  ttiieerrrraass  
ccuuaannddoo  ttooddaavvííaa  nnoo  ssee  hhaabbííaann  rroottoo  llaass  ccaaddeennaass  qquuee  ssuujjeettaabbaann  aa  
uunn  rreeyy  rreemmoottoo  ttooddaa  ddeecciissiióónn..  
  DDiissttiinnttoo  eerraann  llaass  nnuueevvaass  rreemmeessaass  ddee  hhaabbiittaanntteess..  VVeennííaann  
ddee  uunnaa  eexxttrreemmaa  ppoobbrreezzaa  yy  ttaall  vveezz  ddee  hhaammbbrruunnaass  yy  ssee  
eennccoonnttrraabbaann  ccoonn  uunn  ppaaííss  ddoonnddee  llaa  ccoommiiddaa  ssoobbrraabbaa,,  nnaaddiiee  eerraa  
ddeemmaassiiaaddoo  aaffeeccttoo  aall  ttrraabbaajjoo  yy  ccoonn  uunn  mmíínniimmoo  ddee  eessffuueerrzzoo,,  ssee  
ppooddííaa  vviivviirr  yy  aauunn  pprrooggrreessaarr..  AAttáávviiccaammeennttee  ssuu  mmááxxiimmoo  ddeesseeoo  
eerraa  tteenneerr  lloo  qquuee  hhaabbííaann  ccaarreecciiddoo  eenn  ssuuss  lluuggaarreess  ddee  oorriiggeenn::  
sseegguurriiddaadd  ddee  uunn  ppllaattoo  ddee  ccoommiiddaa  ddiiaarriioo..    
  EEssaa  sseegguurriiddaadd  eerraa  ppaattrriimmoonniioo  ddeell  eessttaaddoo..  QQuuiieenn  eerraa  
eemmpplleeaaddoo  ddeell  eessttaaddoo  tteennííaa  uunn  ssuueellddoo,,  ttaall  vveezz  mmiisseerraabbllee  ppeerroo  
sseegguurroo..  EEssoo  bbaassttaabbaa..  CCoonn  ééll  ssee  ccoommííaa  yy,,  ssii  ssee  ssaabbííaa  ccóómmoo,,  ssee  
ppooddííaa  pprrooggrreessaarr..  
 Así el estado creció y creció y poco a poco fue 
asumiendo roles que en otras latitudes asumían los privados. 
Pero claro, los privados pueden ir a la quiebra y fundirse y 
hay que empezar de nuevo. Aquí era distinto. El estado 
albergaba funciones que le correspondían a los privados y si 
sus negocios iban de mal en peor, no importaba, el país era 
rico y podía rescatar de una quiebra a la fabrica nacional de 
azulejos, al sistema de transporte de cargas, a la flota, a los 
frigoríficos y a todo otro emprendimiento que estuviese en 
su ámbito de protección.  
 Paralelamente a ese crecimiento productivo de notoria 
ineficiencia fue creciendo una enorme burocracia donde 
infinidad de idóneos, letrados, conmilitones políticos, etc.  
adquirieron la seguridad de un empleo público que sus 
inmigrantes padres le inculcaron. Por supuesto esta 



burocracia se volvió reglamentarista y fue creciendo bajo un 
concepto perverso según el cual cualquier funcionario o 
empleado que maneje fondos del estado es sospechado de 
querer apropiarse de ellos. En consecuencia una masa 
impresionante de controles cruzados asfixia cualquier 
iniciativa. Tal vez no se robe. Pero, seguro, casi nada se 
puede hacer y hacerlo significa un esfuerzo ciclópeo.  
 Por supuesto una potencia como la imaginada debía 
fabricar aviones. Por eso, con bombos y platillos se creo la 
Industria Nacional Aeronáutica INA, pionera en la región 
como corresponde a un país que sueña grandeza. 
 La INA empezó bien. Empezó con una escuela donde los 
mejores graduados de aquella universidad, en manos de 
especialistas de otras latitudes se adentraron en el arte de 
construir aviones. Y vaya si lo hicieron. Construyeron aviones 
de transporte, de combate, experimentales, adelantados a su 
época pero cometieron un pecado capital que un privado 
jamás hubiese cometido.  
 Construyeron aviones porque querían y sabían construir 
aviones. Como el INA era del rico estado, nunca miraron el 
mercado al cual estarían destinados esos aviones. En 
consecuencia nunca vendieron un solo avión, tampoco les 
interesaba hacerlo. Hacían aviones "because is so sweet" 
hacerlos, cuanto más sofisticados, mejor. 
 Formaron otras generaciones de ingenieros 
aeronáuticos con excelencia técnica pero arrastrando ese 
pesado lastre de hacer   "because is so sweet". 
 Como algo parecido pasaba en otras áreas del estado, 
llegó un momento en que el colapso era inminente. Si o si 
había que salir de la trampa estratégica en la que habían 
caído y, como es bien sabido, de ella se sale con dolor.  
 Miraron por primera vez el mercado y llegaron a la 
triste conclusión que lo que el mercado necesitaba estaba 
muy lejos de lo que ellos podían hacer con toda su sabiduría a 
cuestas. No sabían cómo gestionar un proyecto en serio, no 



sabían cómo venderlo y mucho menos sabían cómo atender a 
los clientes. 

En la desesperación por sobrevivir, el INA decidió que 
los mejores diez ingenieros aeronáuticos que disponía fuesen 
tres años al país líder en la industria aeronáutica para 
capacitarse en estas tipo de cosas. La idea era que estos 
veteranos, a su regreso formasen a las nuevas generaciones 
en estas cuestiones. 
 Allá fueron por tres años completos, con familia, 
vivienda y viáticos. Allá aprendieron que un país es rico si 
todos los días se trabaja intensamente, si no se desperdician 
recursos inútilmente, si no se desgastan los recursos 
humanos en ridículas rencillas dignas de comadronas de 
barrio, si en todos los casos se puede responder a la trivial 
pregunta ¿para qué? 
 Volvieron tres años más viejos y cien años más sabios. 
Cuando habían terminado de instalarse y comenzado a 
transferir lo aprendido, la espantosa burocracia hizo llegar 
el siguiente mensaje: "Los agentes -aquí la nómina de los 
diez- deberán acogerse a los beneficios previsionales por 
haber superado la edad límite para ello. Cumplimiento 
inmediato." 
 El país está irremediablemente quebrado.  
 


